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Nuestro grabado. 

El retrato quo hoy tenemos ol gusto de ofrecer á 
nuestros constantes suscritores, es el do, una nota
bilidad, sobradamente conocida en la actual polí
tica europea y especialmente en la interior de la 
joven Kepública francesa. 

M. Dufíwre, que es el original del presente y 
exacto grabado, nació en Saujon (Francia) depar-
mento del Cluirmte inferiure en 1778. 

Su genio pensador, na pasiiJn por el estudio, mo
vió á su familia á dedicarlo á la carrera de las le
tras, cursando, por lo tanto, la carrera de aboga
do, en la cual llegó á obtener honroso título ea 
1799. 

Abogado desde esta fecha y dedicado con nota
ble aprovechamiento á las leyes y á la política, lle
gó á captarse las simpatías de la opinión pública, 
y en 18:U ñtó elegido j nombrado diputado por la 
circ.iiHcripción de Saintcs en el expresado depar
tamento 

Sus brillantes campafia-i parlnmoutaria*. y ol ta • 
lento que en ellas demostró, le hicieron a.sccnder 
en 1839 á la cartera de ministro de Trabajos y , 
Obras públicas. j 

Retirado del poder p o m o contradccii' los baii | 

3uefes públicos en (jue tanto so distinguió el lióroo i 
c Febrero de 1848, M. de Mamartine, en Junio j 

do aquel mismo año, y pasadas las barricailas d" i 
París, fué llamado á la cartera del Interior, la cual ¡ 
aceptó y désempefH). 1 

A la caida que siguió como consecuencia del 'j^(>\- • 
pe de Estado de Dicieml)re, que terminó con la lie j 
pública, y dio origen al Imperio, se retiró á la vida 
privada, permaneciendo en ella hasta 1871, en que 
fué elegido Diputado. 

En la primera crisis de entonces, se !e propiino ' 
en candidatura ministerial, ofreciénilosele la carte
ra de Justicia, que aceptii, bajo l'i presidencia de 
M. Tliiers, Jef^ del Gabinete en 187G. Tanibi('ii 
fué con este motivo nombrado Senador inamovible 
con la misma fecha. 

Votó contra la disolución de la Asamblea des
pués del IG de Mayo, hecho que no cesó de atacar 
y combatir; y por último y última vez, fué Minis
tro de Justicia y Presidente del Concejo Supremo 
del Consejo y del (robierno en el Gabinete de 13 de 
Diciembre del expresado año, retirándose al mis
mo tiempo que el general Mac-i\rahón á la vida pri
vada. 

Era miembro de la Academia francesa des
de 1863. 

Tal es la biografía política (contada iV grandes 
rasgos) del célebre político francés, cuyo retrato 
ofrecemos, y que con su patriotismo y energía li.i 
contribuido en la nación vecina á asentar sobre 
sólidas ba^es las instituciones republicanas. 

Un gran negocio. 

Con el mismo epígrafe que sirve de cncabc/ii-
miento á estas líneas, viene ocupándose hace di-i^ 
la prensa de un asunto do vital interés para toda^' 
la« clases. Se refiere al proyeso constante que ,se 
ül)9ervaen España hace ya machos .anos, sobro la; 
ideas de ahorro y de previsión do que se va apode
rando todo el mundo y vulgarizándose de un modo 
extraordinario; por lo cual no es extraño que sea 
ya general el convencimiento acerca de la utilidad 
que pueden reportar los seguros, como medio pre 
visor; pero falta aún en este punto desarrollar y 
propagar convenientemente entro nosotros un ver
dadero sistema. 

Eü efecto, la inteligente actividad en que vive la 
sociedad moderna y el desarrollo de sus intereses, 
ha hecho comprender A todos la necesidad de ase
gurar, no siilo sus bienes, por modestos (jue sean, 
contra el incendio, sino también la de asegurarse 
individualmente contra tocios lin n(;cidontes de la 
vida entre los cuales pueden señalarse la.s huelgas 
y la mueite prematura. Pero al lado do este con
vencimiento se tropieza con el obstáculo de la con
siderable elevación do primas que exigen las gran
des compañías extranjeras y especialmente las 

francesas que se hallan establecidas en España, ó 
tienen relaciones de negocios do esta clase en nues
tro país. 

Es innegable, sin embargo, que cuando un con
trato de seguros sea el complemento forzoso de 
toda operación comercial, ó en una palabra, cuan
do nuestra laboriosa población no dejo nada ex
puesto al acaso, estarán muy próximos á resolver
se los ni!\;í grandes poblemas de la economía polí
tica. Cii.Tudo las primas de seguros hayan llegado 

y esto, quo hace pocos dias hubiésemos considera
do de difícil explicación, nos es ahora sumamente 
fácil resolver. Hace poco hemos tenido noticia cier
ta de que la Gran Gompañia de Seguros, cuyo domi
cilio social está en París en la calle Drout, núm. 2, 
va á instalar dentro de poco en España numero
sas agencias para hacer partícipe á nuestro país do 
las grandes y nuevas ventajas que le han valido en 
Francia un incremento tan rápido como prodigioso. 

La especial atención que moroco para nosotros 
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á iin precio equitativo para que puüdaii íiatistacerlo 
el labrador y ol operario, :iin perjuicio di- sus inte-
ses, so generalizarán por completo los seguros, y 
nuestra industiiosa población, solícita siempre por 
el porvenir do sus familias, no vacilará en poner 
así al abrigo de un desastre ol frulo de sus econo
mías. 

Mas parecerá ilusiorio á nueitios lectores h'.llar 
una compañía aseguradora, cavas pi'iuij* osl'' i al 
alcanoe de la modesta fortuna de uuottroá o l ••" •; 

tollo cuanto tiendo al desarrollo de la agricultura, 
la industria y el comercio nacionales, unido al de
ber, ((un consideramos tamlúén patriótico, de ve-

1 lar por los iiitereses de nuestros conciudadanos, 
I constituyéndonos en centinela avanzado de todo 
I cuanto pueda interesarles, nos ha obligado á en-
\ trnr en investigaciones, á ñn de adquirir los ante-
i ceden tes pv«ciáos con que poder hacer un estudio 
! tan «orio •'• imparcial como era menester para ase-
i gvu'arnoti de la bondad de los principios en que con

siste y descansa la creación de esta nuera y ya 
próspera compañía de seguros. 

No es posible, y no habremos de detonemos en 
demostrarlo así á nuestros lectores, que podamos 
encerrar en los estrechos límites de un sólo artícu
lo cuanto pudiéramos decir sobre esta Gran Compa
ñía y su modo de funcionar: pero como esto asunto 
le consideramos de la mayor trascendencia, pensa
mos consagrar á él una serie de artículos para ex
plicar los detalles en que se encierra el mecanismo 
administrativo de la Cran Compañia y su modo do 
funcionar, como producto del estudio quo hemos 
hecho de sus estatutos. 

Sin embargo, apuntaremos en este primer t ra
bajo, quo el sólido principio que sirvo de base á 1A 
Gran Compañía puede reducirse á lo siguiente: Rtduc-
cii'ia (fe 25 jior 100 sohre las lar i/as pieslas e» prac
tica }Msta aipU por todas las Compañías de seguros. 

Merced á este principio, los resultíBos obteni
dos hasta ahora por esta Gran Ctmpañla han exce
dido á todos sus cálculos, y en vista de lo cual ha 
considerado que su sistema, cuyo éxito ha sido tan 
brillante en Francia, podría tener igual aceptación 
en nuestro país; así que ha resuelto tomar carta de 
naturaleza en España, cuanto que ha dado ya prue
bas lie la bondad de su crédito. 

Esta Gran Compañía do seguros ha logrado con
quistarse un puesto envidiable entre las principales 
Sociedades francesas do igual índole, y á nosotros 
no nos sorprende el éxito, por cuanto tenemos for-
m.ado nuestro juicio sobre ella, adoyándonos en 
hechos y pruebas materiales, que demostraremos 
otro dia. 

Su capital social es de cincuenta millones, ma
yor que el de otras Sociedades semejantes; se ha 
cobrado ya la cuarta parte, y el referido capital 
quedará intacto como garantía administrativa. 

La compañía ha querido fijar estos cincuenta mi
llones, no sólo por hallar en la importancia del 
mismo la ventaja de poder dar inmediatamente á 
sus operaciones la misma extensión que si hubiese 
acumulado al cabo de muchos años cuantiosas r e 
servas de garantía, sino también porque ese mismo 
capital puede dar, á no dudarlo, el primer rédito 

as acciones, lo cual es un estímulo siendo al pro
pio tiempo un resguardo y garantía para el asegu
rado. 

La respetabilidad de los individuos que forman 
el Consejo de Administración de la Gran Compañía . 
di: Seguros y la alta notoriedad de algunos de ellos, 
son, por otra parte, una garantía que ofrece al pú
blico esta Sociedad; pero si hubiéramos tenido ne
cesidad do otra nueva prueba para convencernos 
le! brillante porvenir que está reservado á la Gran 
Compañía y de la buena .acogida que ha do te
ner seguramente entre las cla.ies inteligentes y la
boriosas do España, la tendríamos en la participa-
•iiiii financiera que la Socielé NotivtUe de Banco y 
crédito, tan ventajosamente conocida y apreciada 
en París, ha tomado desde la creación de esto im
portante cuanto honorífico negocio, interesando en 
él sus capitales. Por último, la acogida que las ac
ciones de la Gran Compañía de Seguros han tenido 
en la Bolsa de París entre todos los hombres de ne
gocios, es la mejor garantía quo por ahora puede 
ofrecer al público la nueva Sociedad aseguradora, 

Con más tiempo y espacio completaremos estaa 
indicaciones generales con datos más extensos so
bre el modo de funcionar do la Gran Compañía d* 
Seguros y los resultados que ha obtenido hasta la 
fecha. 
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